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Dedicatoria


A H y a todos los que la vida puso en mi camino.






Prólogo

Un día, precisamente el veintitrés de mayo de dos mil veintiséis, se me ocurrió empezar a escribir un relato diario a partir de una carta del Tarot de Marsella. Eso es lo que se ve reflejado en esta bitácora, si es que así podemos llamarla.

Nací un veintiséis de diciembre de mil novecientos cincuenta y seis en una clínica de Rosario, en Dorrego y Pasco. Estaba el Sol en Capricornio, la Luna en Libra y mi ascendente en Sagitario. Será por eso que me gusta tanto viajar.

Dicen que con el tiempo uno se siente más identificado con su ascendente. Yo fui muy cabra desde chica: si me proponía subir la montaña, la subía. Y muy Emperador, el Arcano IV del tarot. La ley, lo que se debe hacer…

Con el tiempo, el arcano se paró, dejó su rigidez y empezó a andar los caminos. Y ahora me acompaña en el motorhome como El Loco. Lo tengo ploteado de mi lado; ahí va, sin rumbo fijo, mientras se pueda… Del otro lado, en el del conductor, va El Carro. De ese lado va mi pareja, H. Él se identifica con El Carro, con sus ruedas empotradas y sin riendas. Lo mueve la fuerza del universo.

Y así son nuestros días, recorriendo rutas en nuestro pequeño motorhome, la Carpe Diem. También viaja Nina con nosotros, nuestra perrita rescatada.

Ninguno de los dos es oriundo de Mar del Plata, la ciudad donde vivimos. Yo, después de Rosario, me mudé varias veces. H nació en la provincia de Córdoba y hace muchos años que vive en Mar del Plata. En 2015 alquilamos un motorhome en Europa y la experiencia fue fascinante. En 2016 compramos una Ducato de las más largas y la hicimos camperizar, pero recién en 2019 pudimos viajar casi todo el tiempo. La pandemia nos devolvió a casa varias veces. Cada tanto hay que volver por chequeos médicos, sobre todo después de que H sufriera una trombosis en el ojo en el año 2023, estando en Ushuaia.

Generalmente huimos de los climas extremos. Si es verano en Mar del Plata, nos vamos para el sur, huyendo del calor, y si es invierno, nos vamos para el norte, huyendo del frío. En el verano estuvimos en el sur, pasamos por Mar del Plata, donde hacemos base, y seguimos para el norte.

Este año, en vez de ir hacia el este y seguir para Brasil como el año pasado, nos fuimos para el NOA. Fue un viaje muy diferente en muchos sentidos. No fue de tanto recorrido, sino más bien de habitar distintos lugares. Pasamos bastante tiempo en Rosario, en la ciudad de San Salvador de Jujuy, en Catamarca y en Carlos Paz. También visitamos otros lugares, pero no permanecimos tanto.

Este libro no es una guía turística. Describe, a grandes rasgos, la rutina de la vida en un motorhome y algunos detalles de turismo, pero sobre todo habla del tarot y de la energía de sus arcanos. Al final del libro hay un capítulo, «Todas las voces», que habla sobre cada uno de los arcanos del Tarot de Marsella restaurado por Philippe Camoin y Alejandro Jodorowsky.

Todas las mañanas me despierto y saco una carta de ese mazo. Hace unos años que vengo estudiando este tarot. A veces, si necesito profundizar en la carta u orientar esa energía, saco otra, y hasta tres si hace falta. Tener por escrito la sucesión de cartas me ayuda a seguir la evolución de lo que se haya planteado. Algunas cartas se repiten, a veces con pocos días de diferencia. Cuando una carta vuelve, es porque todavía tiene algo para decir.

Este libro es para quien, como yo, está convencido de que conocerse vale la pena. Para quien siente curiosidad por el tarot y quiere ver cómo puede acompañar ese camino: no para adivinar el futuro, sino para mirarse. Siempre hay muchas herramientas que ayudan; en mi caso, aplico lo poco que sé del Árbol de la Vida, lo que voy aprendiendo de Jung y lo que me dejaron los viajes chamánicos, entre otras. No hace falta saber de tarot para leerlo; alcanza con tener ganas de conocerse. Y a quien le guste viajar, o sueñe con hacerlo en motorhome, quizás también le sirva asomarse a esta forma de vivir.

También es para quien quiera usar el tarot como herramienta de autoconocimiento o para acompañar a otras personas. El tarot es intuitivo, pero la intuición se nutre: de otras miradas, de otros saberes, de otras voces. Las mías están en este libro; las tuyas las irás encontrando.

Esta bitácora terminó cuando volvimos a casa por un tiempo, y luego se verá.

Empecé escribiendo para mí. Puse carteles pequeños ofreciendo lecturas de tarot, casi escondidos, y nadie se acercó. Recién al final entendí que la lectura que tenía para ofrecer era esta.

Mayte

experiviajando2026@gmail.com







«El Loco, de mi lado. Con Nina, en Rosario.»









«El Carro nos llevó a Los Terrones, Capilla del Monte.»









«Nina entre las tulmas típicas del NOA, mirando el paisaje de Termas de Reyes.»






Bitácora




23 de mayo

Soy Mayte. Ma, de María y Te, de Teresa. Anotada como María Teresa.

Estoy en la cama del motorhome, viendo pasar, hacia el Río de la Plata, los barcos enormes con sus cargamentos. Me encanta escuchar sus bocinas. Desde acá veo las islas; parecería que están a un paso.

Estoy en Rosario, más precisamente estacionada a cien metros del Monumento y muy cerca del río. Se siente la majestuosidad de la bandera. Es su territorio. Rosario es mi ciudad y «siempre estuvo cerca», como dice Fito Páez. También es el parque Independencia, como dijo alguna vez Lalo de los Santos. Mis recuerdos de infancia: el primer globo con helio que decidió escapar y me dejó llorando mirando el cielo. Los autos chocadores, el lago, el gusano… El último día de clases todos los colegios íbamos al Monumento.

Hoy saqué el Cuatro de Bastos. Me gusta esta carta. Habla del empoderamiento estable, de una energía sin excesos. Hay que tener cuidado con que esa estabilidad no se vuelva rutina.

Justamente así me siento hoy: ya no está ese fuego que arrasa, sino que la vida está más calma, aunque con fuerza vital y muchas ganas de hacer cosas y proyectos. Si me miro al espejo, veo arrugas, y veo un cuerpo que no es el que tenía a los treinta —y está bien así—.

Me siento feliz porque he llegado a un autoconocimiento que me permite procurarme lo que me hace bien y lo que me gusta. Y eso para mí es la felicidad. Estar en el camino elegido a pesar de saber que ese camino puede cambiar todo el tiempo —la vida es como un ir y venir, un subir y también bajar, La Rueda de la Fortuna, el movimiento continuo—. Hoy es así, y puede ser diferente mañana. Y eso también es maravilloso.

Ahora hace once días que salimos. Llevo un Excel donde registro dónde pernoctamos cada noche. Esto será un diario de relatos de lo que surja. Es muy probable que yo sea la única destinataria… Extraño la época de los blogs…

La carta diaria del tarot será el disparador. Siempre aparece algo del pasado y algo del futuro: no para adivinarlo, sino para orientarme hacia él. Las luces y las sombras. Hice veinte años de terapia tradicional; terapias no tradicionales, como aprender a hacer viajes chamánicos, que en algún momento contaré; y un montón de terapias alternativas que me llevaron a esto que soy hoy: una persona que se conoce bastante. A las sombras las vislumbro, las veo —y a veces me cuesta transitarlas—. A veces… por no decir siempre o casi siempre.







«Rosario, 23 de mayo de 2026. La vista desde la Carpe Diem, donde empezó todo.»






24 de mayo

Hoy saqué el Rey de Copas.

Un rey que se conecta con el cosmos, tiene una copa grande, contenedora, con la sabiduría que da haber pasado por emociones profundas, pero ya no siendo afectado por ellas. Las conoce, las ha atravesado, pero no lo dominan. Es un rey que tiene la sabiduría de la bondad. Este rey me trae como una sensación de alivio, de ese aprendizaje que se adquiere con la edad.

Me siento y saco otra carta: el Rey de Bastos. El fuego del leño en potencia. La creatividad. Las ganas. Este rey tiene autoridad. ¿Dónde pondré yo todo ese deseo? Quizás en estos relatos…

Seguramente en el viaje, los destinos, el día a día de despertar casi siempre en la naturaleza, observando y aprendiendo de lo que veo. Todo está en su máximo esplendor: lo contenido y el potencial, a pesar de estos sesenta y nueve años que indicarían que estoy cursando la tercera edad.

Si miro al pasado, no todo fue espectacular en la infancia y en la juventud. Ser joven no es garantía de felicidad. Hubo momentos muy buenos, pero no siempre hubo calma, paz y armonía. Y ahora siento que hay mucho aprendizaje que modera, que no pasa de la euforia a la frustración, que puede regular, ver pros y contras. ¡Cómo no haberlo sabido antes! Quizás tenía la teoría, pero no la vivencia internalizada.

Eso que corre por cada fibra del cuerpo sin decir nada; es como si regaran el cuerpo con alguna sustancia que apacigua, comprende, acepta. Un elixir que no siempre se consigue.

A veces hay un disparador que hace drenar eso tan maravilloso y hay que esperar, abrir la válvula y dejar que fluya otra vez.

Creo que ahora tengo más en claro cuáles pueden ser mis líneas de fuga. Dejar de pretender el control.

Desde donde estamos se ve el Concejo Deliberante. Lo iluminan con distintos colores según los días. Hoy fuimos a conocerlo por dentro. Hacen visitas guiadas. Siempre lo había visto de afuera y vale la pena recorrerlo, sobre todo por su arquitectura.

Tiene una vista preciosa desde la terraza donde está la cúpula.

Último día en Rosario: cena familiar y despedida por ahora.

Estaré atenta a mi conexión con esa energía superior en la que creo, se llame como se llame, y en ese fuego creativo que hace tan plena la vida.




25 de mayo

Hoy saqué el Ocho de Espadas. Esta carta puede ser la perfección del pensamiento o, por el contrario, una trampa. Como no creo haber logrado esa plenitud intelectual, me lo planteo más como un encierro. O, al menos hoy, me siento más limitada que plena. Muchas veces me pongo límites por miedo a defraudar a los demás. Si bien soy muy segura, tengo momentos de dudar de mi capacidad, y los tuve sobre todo en el trabajo. Como buena capricorniana, todo pasa por la cabeza primero… Tengo que hacer el ejercicio de dejarme afectar y después pensar, analizar.

Cuando medito, me acerco más a la parte positiva de la carta. Es un ocho en movimiento que se despoja de conceptos rígidos y fluye.

Todo lo que me ayude a ese fluir que dibuja el ocho horizontal como el símbolo del infinito es bienvenido en mi vida.

He visto muy poco de la Cábala, pero tratar de entender el Árbol de la Vida me ayudó a tratar de hacer conscientes los opuestos: mente/intelecto, dar/limitar, deseo/pensamiento, expresión/lenguaje, masculino/femenino, todo eso confluyendo en nuestro cuerpo y alma. Y eso también colabora a la elaboración de reflexiones más profundas.

Uno puede estar de un lado o del otro de las cartas. Lo que tienen de positivo también lo pueden tener de negativo. Por eso menciono el Árbol de la Vida, porque también nos orienta entre los opuestos. No es bueno andar oscilando, pero el camino del medio no es fácil de transitar.

En mi caso, en este momento, siento como que no tengo espacio para la escritura. Estoy distraída. Metida en el medio del Ocho de Espadas.

Estamos en viaje, pero con familia. Salimos de Rosario y estamos en Cruz Alta. No me pusieron en esa jaula: me metí yo, con gusto. Siempre es bueno disfrutar de la gente que uno quiere.

Hay momentos para vivir las emociones, otros para observarlas y otros para contarlas.

Tengo que ordenarme primero y después dejarme llevar.




26 de mayo

Hoy saqué el Valet de Espadas, La Luna y el As de Espadas.

Ah, bueno, hoy fue una lectura más completa. ¿Por qué? No sé. Es muy importante dejarse llevar por lo que uno siente. Esta lectura puede interpretarse así: ¿de dónde vengo?, ¿cómo estoy? La tercera no sería hacia dónde voy, pero puede leerse como un consejo para la situación que estoy viviendo. Que no se tome esto como una regla.

Volviendo a las cartas de hoy, ¿qué veo?

Un mensajero joven —alerta, brillante, algo defensivo— que no tiene claro para dónde ir. Es un pensamiento en desarrollo que se encuentra de pronto en territorio nocturno. Su espada sigue en la mano, pero la luna no ilumina lo suficiente como para saber qué hacer. La luna a veces confunde, sobre todo al pensamiento racional. Ella es sensibilidad pura. En la escena se ven animales, ¿son lobos, perros? El camino desaparece en la oscuridad. Los animales se calman porque beben algo del cielo. Más adelante hay agua, un cangrejo tratando de subir a la superficie. No hay más luz que la de la luna.

Y luego, el As de Espadas: el Valet se encamina, deja la confusión y llega la claridad del pensamiento.

¿Cuál es el mensaje para mí?

Algún pensamiento estará atravesado por algo que está oculto o negado en mí, pero tengo que confiar en que todo estará más claro. Estaré atenta.

Nankurunaisa, todo se acomoda con el tiempo.

Seguimos en Cruz Alta. Escribo esto mirando el río Carcarañá. Muchos recuerdos para H porque aquí pasó su infancia. Mis pensamientos se van con la correntada. Dejo que fluyan; el río siempre trae algo, y yo espero tranquila.







«Río Carcarañá, Cruz Alta, provincia de Córdoba. 26 de mayo de 2026.»






27 de mayo

Hoy saqué el Siete de Bastos.

El bastón central no pide permiso: se lanza. Es fuego puro, creatividad, energía expansiva hacia un otro que puede ser la pareja.

Estoy estacionada frente a la casa de una amiga, en Carlos Paz.

Me había propuesto escribir todos los días, pero hoy no encontré las palabras que creía tener o no tuve ganas de buscarlas. Parte del desafío de este siete es entender hasta qué punto me tironea la autoexigencia frente a lo que realmente importa. Y el compromiso es conmigo: soy leal conmigo y también aprendí a escucharme. Este Siete de Bastos también tiene su sombra, como todas las cartas. Pero en este caso no es la sombra: es que tengo más ganas de estar con mi amiga que de escribir.

Igual, saco otra carta. De porfiada nomás.

El Rey de Bastos salió como carta complementaria: el fuego que ya sabe lo que es, el que no necesita demostrar nada. Eso mismo digo yo: no pasa nada, Siete. Voy hacia el rey.




28 de mayo

Hoy saqué el Tres de Espadas.

¡Ah, bueno! Parece que hoy se viene el estallido intelectual: el tres es siempre expansión y, con las espadas, tiene que ver con el pensamiento. Ojalá se activen mis neuronas, que estaban un poco perezosas.

Me quedé dándole vueltas a la idea de que con mi amiga pensamos y sentimos diferente en un montón de cosas. Cada una dice lo suyo, sin agresividad y con mucho respeto. Las dos tenemos en común la honestidad: en la vida y en el afecto que nos tenemos. Entonces todo está más que bien. No hace falta que el otro sea espejo para que el vínculo sea real. Eso también es soltar la ilusión.

Luego seguimos viaje. Quisimos ir a un camping en La Granja y nunca lo encontramos. El camino se fue haciendo cada vez más angosto, más cerrado por los árboles. No se podía dar vuelta. Apareció el barro. Un golpe fuerte debajo del motorhome nos asustó. Una alacena mal cerrada se abrió y se cayeron los platos.

¡Es La Casa Dios que ha cobrado vida! Se me representó ese arcano, el XVI, el de la ruptura súbita y lo que se derrumba. Pero el Tres de Espadas apareció con la estrategia justa para salir de ese lugar. El mapa de Google nos decía que no estábamos en un camino; sin embargo, lo era.

Por suerte, más adelante encontramos una entrada donde pudimos pegar la vuelta, aunque tuvimos que volver a pasar por el barro, tratando de encontrar la huella. Lo logramos.

Quedamos agotados.

Retomamos la ruta y aparecieron los paisajes de otoño: ese río cayendo sobre la piedra, los árboles naranjas, la luz de la tarde sobre el agua.

Hubo tensión en el camino; creo que el cuerpo tarda en reponer lo que el miedo gastó, aunque se olvide pronto por el alivio de estar a salvo otra vez y disfrutar de un paisaje tan bonito.

Nos gustó mucho Agua de Oro, pero no encontrábamos una superficie plana para estacionar el motorhome. Una pena, porque era un lugar con mucha vegetación y un hospedaje que funciona como centro de interpretación de Augusto Ferrari. Aquí todo parecía dorado, haciéndole honor al nombre, aunque ese tono venía del follaje de otoño que se reflejaba en sus aguas.

Tuvimos que continuar hasta Jesús María y seguir planificando la ruta. El destino era bastante incierto.

El Tres de Espadas nos acompañó, no en la escritura, como pensé en un principio, pero sí en la logística, que para nosotros es muy importante.

Y hoy fue lo que fue y está bien así.







«Agua de Oro: el follaje de otoño tiñendo el río tras el barro de La Granja.»






29 de mayo

Hoy saqué El Enamorado.

La elección. En esta carta del Tarot de Marsella se ve a un joven entre una persona mayor y otra joven. Puede tener varias interpretaciones, pero la principal es que, cuando se presenta, uno tiene que decidir entre una cosa y la otra.

Hoy estamos en Jesús María. Dormimos estacionados en la calle, cerca de la vieja estación. Vamos a pasar por una estancia museo y luego seguiremos a Cerro Colorado.

Pienso en la carta; es que mis elecciones ahora se relacionan más que nada con itinerarios. Tuve una época de decisiones más fuertes que ahora.

Fue en esa época de tantos cambios en todo sentido —mudanza, separación, trabajo nuevo— cuando dejé de dar clases presenciales para pasar a las clases virtuales. Hubiera sacado al Enamorado todo el tiempo. En la carta se lo ve a Cupido con su flecha. Es la representación de un deseo profundo relacionado con el amor. Y, hablando de enamorados, fue entonces cuando me reencontré con H.

Él estaba separado, tenía tres hijos; yo estaba separada y tenía dos. Ya eran grandes todos. Esa es nuestra familia: nuestros cinco hijos y seis nietos en total, un poco desparramados en el mapa, buena excusa para movernos. Hace veintitrés años que nos reencontramos.

Digo que nos reencontramos porque nos habíamos conocido en nuestros viajes de boda, casados con otras personas. La vida nos llevó por caminos y lugares diferentes durante décadas, hasta que el destino nos volvió a cruzar estando ya separados.

Y volviendo a la carta, no sé si hoy tendré que decidir algo importante. Por ahora, con llegar a Cerro Colorado está más que bien. Y justo hoy, que salió El Enamorado, cuento mi historia con H. Una cosa trae la otra y la vida se va tejiendo en base a nuestras decisiones.

Antes de salir de Jesús María fuimos a visitar la estancia jesuítica. Me gustó mucho. Hay mucha artesanía indígena y esto me hizo pensar tanto… La serpiente bicéfala: una cabeza hacia el cielo, pidiendo por el agua, las lluvias; la otra, hacia la tierra, hacia la Pachamama. Y nosotros estudiando el Tarot de Marsella teniendo tanta simbología autóctona.

La estancia está muy bien conservada; ahí, como siempre, se ve que con la excusa de la evangelización se asfixiaba la cultura tan rica de los pueblos originarios.

¿Cómo sería El Enamorado originario? Seguramente incluirían algo de la naturaleza. Algún puma, un río, un cóndor... ¿cuál sería la elección?

Luego seguimos hasta Cerro Colorado. Se siente una energía diferente. Las piedras vibran y el cuerpo lo nota. El río suaviza y hace que todo sea más leve. El otoño da su nota de color. Soy feliz en este paisaje.

Visitamos la casa de Atahualpa Yupanqui. Historia interesante, sobre todo la de su mujer, Antoinette Paule Pepin Fitzpatrick, conocida popularmente como «Nenette», que tuvo que tomar un seudónimo masculino para poder publicar. En esos tiempos las mujeres no podían destacarse y firmar sus obras, por lo que ella eligió ponerse Pablo del Cerro: Pablo porque era su segundo nombre y del Cerro en homenaje al Cerro Colorado. La carta del Enamorado también habla de la dualidad femenino-masculina: el ánima y el ánimus de los que habla Jung. En las cartas no es fácil distinguir si los personajes de los costados son femeninos o masculinos.

Observar el tarot nos hace más perceptivos. Eso a mí en lo personal me ayuda mucho porque soy más intuitiva y me pierdo algunos detalles, sobre todo de la vida cotidiana. Siempre voy a lo más complicado y recién después veo lo simple. A veces no encuentro las puertas, no sé por dónde entrar a ciertos lugares. Por suerte, H me lo hace notar.

Por ejemplo, acá yo me siento en consonancia con las piedras, siento su vibración en el cuerpo y a lo mejor me pierdo de ver sus formas. Nos complementamos muchísimo. Él observa, yo presiento o siento. Y así se mueve El Carro.




30 de mayo

Hoy saqué El Loco.

Es una carta que amo porque siento que su energía me representa en esta etapa de mi vida. El animal que lo persigue me quiere mantener atenta a cosas que no tengo ganas de atender, como lo concreto que señalé ayer: la sensación, una de las cuatro funciones psicológicas según Jung, eso que perciben los sentidos y que yo a veces ignoro, como El Loco, que va y no se detiene. Tiene todo el potencial, pero no sabe qué va a hacer. Recorre todos los arcanos con su energía.

Yo, más o menos, tengo claro el próximo destino: las Termas de Río Hondo. Hay tres motivos que nos seducen para ir: el clima es el primero, porque no hace mucho frío; segundo, que solo hemos estado de pasada; y tercero, que nos sirve de base para ir al noroeste.

Amo el NOA, pero habrá que ver cómo se da… Me encantaría volver a las yungas en Jujuy. Pero… también puede ser Salta, Chaco, Formosa o el cálido Brasil. Siento en este momento necesidad de otro paisaje, pero nunca se sabe. El Loco va… A veces necesita playa, sol y calor; otras, como ahora, montañas, cuevas y refugios.

Aunque en las Termas de Río Hondo no hay nada de eso, hay relax para el cuerpo, mercados y bullicio. Las montañas están ahí, cerquita, a una decisión de arrancar.

Fuimos al museo para ir desde ahí a ver los aleros con las pinturas rupestres. La visita quedaba muy cerca. El acceso está cerrado para preservarlas, pero el camino es muy lindo: bordea un arroyito angosto y lleno de berro, escoltado por árboles amarillos que aquí se llaman matos. A algunas pinturas hay que imaginarlas; otras están casi intactas. Se nota que no han sido restauradas. Pintaban muchas llamitas, otros animales, algunas figuras humanas y trazos no figurativos.

Para mí, lo mejor fue el último alero que vimos. Sentí que era un altar. Se veían figuras más nítidas y me imaginé que eran religiosas. Cuando llegamos a ese alero, sentí que lo entendía todo.

Su simbología me transmitió mucho. Vi la luna, el sol, frecuencias, vibraciones… reflejaban la vida en movimiento. Un lugar sagrado donde la tierra conectaba con el cielo. Aclaro que es mi percepción y no lo que dijo la guía. Yo estaba ansiosa antes de ir y ese alero me demostró que la ansiedad tenía un motivo. Según la guía, representaban al jaguar, al cóndor y a la serpiente con puntillismo, destacándolos como animales sagrados.

Yo los asocié con los animales de poder del chamanismo. Aprendí a hacer los viajes chamánicos con el sonido rítmico del tambor. Se pueden hacer con sustancias como la ayahuasca u otras, creo. Yo solo los hice con el tambor. Hay tres mundos para los pueblos originarios: el de arriba, donde están nuestros maestros; el del medio, donde habitamos; y el inferior, donde cada uno encuentra a sus animales de poder. Debe ser por eso que las llamas no eran pintadas con puntillismo: compartían el mundo del medio con los humanos.

Imagino que cada uno se hace su propia película según cómo conecte con estos símbolos.

Después pasamos la tarde al lado del río, jugando con Nina y conociendo gente del pueblo, mirando el hermoso Cerro Colorado.

El Loco a sus anchas…







«Pinturas rupestres en Cerro Colorado: la memoria originaria latiendo en la piedra rojiza.»






31 de mayo

Hoy saqué el Ocho de Oros.

Fue temprano, apenas me desperté. No escribí enseguida: nos pusimos a limpiar y sacamos el edredón de plumas de la cama porque ya no hace frío, diecinueve grados de día.

A la mañana fui hasta la iglesia porque estaba abierta. Hablé con el ministro, ya que no hay cura párroco. Pone música antes de la celebración, la cual, según me dijo, tiene el mismo valor litúrgico que la misa. La mayoría de los bancos parecen de cine antiguo; solo los del fondo tienen reclinatorio para arrodillarse. Una señora que estaba allí me comentó que eran sobre todo para los jóvenes. Y sí: con los años cuesta cada vez más; las rodillas duelen sobre una superficie dura.

Como ya tenía la comida hecha, pasamos la tarde al lado del río, al pie del cerro. Había un alero cerca que parecía tener pinturas rupestres y, al lado, algunos nombres de contemporáneos. Primero pensé que eran unos imbéciles; después reflexioné que, si eso perdura con los años, contará algo de nosotros: la necesidad de estampar el propio nombre en la piedra.

Igual, es un daño a algo que tiene miles de años. Por suerte hay gente comprometida que colabora filmando a los infractores; no es sano que nos vigilemos entre nosotros, pero es la única forma de penalizarlos.

Muy cerca vi una planta brotar de entre las rocas.

¡Cuántas ganas de vivir!

Este es un lugar con mucha historia. Mucha vida pasada, mucha enseñanza y, también pienso, mucho dolor ancestral. Sin embargo, la naturaleza sigue intacta, fluye. No se detiene.

Pasé el día con la energía del Ocho de Oros: esa sensación de conjunción de la materia con lo espiritual, en perfecto equilibrio.

Tranquila, con movimientos suaves, reconociendo qué recursos tengo, pero sin forzarlos. Como la naturaleza misma: con esa fuerza rocosa y la vulnerabilidad necesaria para dar paso a los distintos ciclos, y con esa paz espiritual que trae el paisaje.

Uno de los motivos por los que nos fuimos rápido de la casa de mi amiga en Carlos Paz fue que yo estornudaba mucho y no quería contagiarla. Hoy seguí estornudando. Me sentí parte del paisaje, con sus fuerzas y sus debilidades.




1 de junio

Hoy saqué El Loco y como loca anduve.

Salimos de Cerro Colorado y llegamos a Santiago del Estero. Hace calor. Se rompió la manguera del duchador manual del baño y H fue a buscar repuestos. Volvió decidido a seguir hasta Termas de Río Hondo.

Yo estaba tomando la clase virtual desde la tablet, en la cama. Había empezado mal: la profe pensó que quería hablar porque tenía el micrófono activado, y era que no podía ver la parte inferior de la pantalla porque Nina se había acostado delante. Fue medio confuso todo.

Era una clase de tiradas y la profe preguntó quién quería una lectura. Como tenía el micrófono abierto y nadie se ofrecía, me ofrecí para que me leyera una carta. Le dije que era porque venía sacando seguido a El Loco. Ahí nomás opinó que cuando una carta sale seguido es porque nos quiere hacer ver algo. Le conté que la carta diaria era para ver la energía del día y que eso disparaba un relato diario que escribo. Me dijo que no había tirada sin pregunta. ¿Y cómo que no hay pregunta? Que quede claro que no lo tomo como la predicción del día. Me señala a qué tengo que estar atenta, me ayuda a repensarme, me acompaña en mi camino de evolución. Son saberes que ya tenemos y las cartas nos ayudan a develarlos. Esa es mi opinión y obviamente no debe ser tomada como una verdad. Yo cuento mi experiencia.

Para esa lectura yo no tenía pregunta. Estábamos dudando si nos quedábamos ahí; tampoco sabíamos para dónde íbamos a seguir. Pero ahí andaba El Loco: impulsivo, a la deriva y sin pregunta, pero ya me había ofrecido. ¡Para qué!

Dije lo más tonto que se podía preguntar: si iba a seguir para el NEA o para el NOA. Ipso facto, me di cuenta de que yo ya no quería estar ahí y, obviamente, de la pavada que había dicho. Era El Loco hecho carne.

Cedí mi turno y ahí nomás seguimos camino. Me pasé al asiento de adelante, puse la tablet en la guantera y seguí la clase. Con la antena tengo Internet siempre. Pero no podía concentrarme porque había cerdos y cabritos en la ruta. El Loco me miraba y se reía. A esta altura, yo también me reía de mí.

Tomo clases de tarot, Cábala y Jung; es mi tercer curso de tarot. Me anoté en este para aprender sobre la Cábala: en realidad es todo tan amplio que quería saber más del Árbol de la Vida. Y Jung siempre me atrajo.

Con tantos años de terapia encima, siempre pensé que Jung y Freud deberían haber seguido trabajando juntos. Creo que el misticismo de Jung espantó a Freud.

Hoy los espantaría a los dos el mundo.

Integrar la espiritualidad con la mente es lo que nos hace más humanos. Ojalá seamos más conscientes de esto.




2 de junio

Hoy saqué el Rey de Bastos.

Ese rey que ya atravesó el fuego chispeante y permanece ahí con su cetro. Es un rey que se impone. Se siente seguro; hay que tener cuidado de que no se exceda en su poder. Está preparado para la guerra.

El clima en Las Termas se volvió adverso para estar al aire libre: llovizna casi todo el tiempo. Así arrancó la semana y promete seguir igual.

Por eso nos refugiamos en las galerías techadas, con la inevitable tentación de las tiendas. Me encontré con unos pantalones de esa tela suavecita que usaba en mi adolescencia, que después vi en la ropa de los bebés y que ahora vuelve a aparecer, creo que se llama plush; y unos jeans con brillos que eran una verdadera provocación por el destello y por el precio. ¿A esta edad, jean con brillos? Sí, y todo lo que me dé la real gana ponerme. Me visto para mí y tengo ganas de verme brillante.

Pero claro, Rey de Bastos, viniste a habilitarme para hacer lo que me dé la gana. El rey se impone.

Al menos algo sé: lo que ya no quiero.

Hoy voy a la plaza de Termas con los jeans brillosos con el mismo orgullo con que el rey ostenta su cetro.




3 de junio

Hoy saqué el Diez de Espadas. Fin de un ciclo. Algo que ya está procesado dentro de uno y se abre a la escucha del otro.

Basta de buscar afuera lo que ya está organizado adentro. El Diez me trajo un entendimiento que venía buscando: toqué el techo de la saturación mental y necesitaba encontrar una salida.

¿Con qué resueno realmente? Con el Tarot de Marsella que vengo estudiando y con este curso sobre Cábala y Jung que estoy terminando. Sigo anotándome en cursos porque siempre siento que me falta saber más, como si nunca alcanzara. Abrí demasiadas puertas, acumulé teoría, pero ahora este Diez de Espadas planta bandera y me dice con crudeza: ¡basta!

Ayer el Rey de Bastos me decía: «Con todo lo que viviste ya sabés por dónde seguir», pero yo no lo podía ver hasta hoy. El Árbol de la Vida enseña que todo debe convivir en equilibrio y ayuda a trazar ese mapa a través de los senderos, en los que todavía no incursioné. Y Jung siempre es Jung: tender puentes entre lo inconsciente y lo consciente.

Y así es el tarot: evolutivo. Todos los días una reflexión diferente, que surge en paisajes distintos, con gente diversa. Aunque siempre nos relacionamos con viajeros, cada uno tiene su propia historia.

Y también están nuestras charlas con H, que son muy enriquecedoras. Si bien él también escribe, le gusta




EPUB/media/file3.jpg





EPUB/media/tapa_interna.jpg
._.'Viajés y Tarot
| 111 dias

Mayte 'Esponda' -






EPUB/media/file2.jpg





EPUB/media/file6.jpg





EPUB/media/file5.jpg





EPUB/media/file1.jpg





EPUB/media/file4.jpg





EPUB/media/file0.jpg





